Adviento

A la escucha de la palabra
4ª semana de adviento

“Quien habitualmente se encuentra con el Dios de entrañas compasivas y el Jesús de los caminos, quien le acompaña en su manera de estar y de relacionarse, de escuchar y responder eficazmente a las personas y los colectivos concretos, no puede dejar de sentir la interpretación a estar comprometidamente en medio de la historia dejándose afectar por los dramas y realidades de la humanidad entera comprometiéndose en la construcción de una historia solidaria 
De la mano del Emmanuel, del Dios con nosotros, la comunidad se adentra en los derroteros de la historia y deja que la realidad sea interlocutora en su lectura, meditación e interpretación de la Escritura. La vida, los acontecimientos, los rostros de las personas, sus historias de gozo y de dolor están indisolublemente unidos a los espacios personales y comunitarios de encuentro con la Escritura. Vida y Palabra son inseparables y se iluminan mutuamente. La Palabra de Dios es lámpara para nuestros pasos y luz en nuestro camino (Sal. 118, 105), y la historia, con sus luces y sus sombras, revela el dinamismo y la eficacia de la Palabra, y  manifiesta la ternura entrañable de Dios con la humanidad.

La Biblia va configurando nuestra manera de estar en el mundo y la realidad nos lleva a buscar con más empeño el rostro de Dios. El conocimiento de la fe lleva al corazón del mundo, y en las entrañas de la historia se escucha el latido del corazón de Dios. La realidad nos devuelve la sed  infinita de Dios, el anhelo de plenitud que habita en nosotros, y nos invita a seguir buscando el rostro de Dios, porque nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en él (San Agustín). Pero, también en el interior de la historia “nos topamos” con las llagas de la humanidad, asistimos a veces impotentes a los cuestionamientos y desafíos que el mal, la muerte injusta de los inocentes nos lanzan, a los sufrimientos de tantos hombres y mujeres, etc., y en comunión con la creación que gime con dolores de parto, consintiendo que su ser herido palpite en el seno de nuestras comunidades, nos adentramos en la Palabra rastreando la luz que ilumine nuestras sombras, la fuerza que sostenga nuestros brazos débiles y cansados, el aliento que anime el compromiso y “el tiempo de los intentos” (José Martí) en la noche oscura. El universo contiene, además, los susurros de Dios, que sólo con su amor y con su ternura se desvelan para nosotros. Por eso, la necesidad de reencontrarse cotidianamente con su Palabra que acompaña y guía en el claroscuro de la historia, y la importancia igualmente de aprender a descifrar la sabiduría encarnada de Dios, la acción del Espíritu que suscita caminos inéditos de humanidad. 

Leer contextualizadamente la Palabra, comulgando con los dolores y las alegrías de la humanidad entera, es un signo de nuestra fe en un Dios encarnado cuyo amor sobrepasa toda sabiduría y todo conocimiento. Ahora bien, nada de esto es posible si pasamos superficialmente por la realidad, si rozamos sólo su epidermis y no nos adentramos en el “espesor de la historia”, en el corazón del mundo. Los espacios prolongados de silencio, de encuentro personal y comunitario con el Dios de la Vida, donde se cultive la escucha desarmada, dejándose sorprender por ese Dios que aparece siempre como “eterna novedad”, son condición imprescindible para escuchar e intentar comprender el plan de Dios en las “parcelas de historia” que nos toca vivir, comprometiéndonos con ellas. La realidad  contemplada en profundidad lleva a buscar en la Escritura la Palabra que ilumina los acontecimientos, que contrasta y discierne nuestras maneras de estar, de relacionarnos y de comprometernos”
Elisa Estévez López. “La Palabra como constructora de comunidad religiosa”

Revista de Vida Religiosa CONFER. Nº184. 2008
DOMINGO Lc. 1,26-38
“En la escena de la Anunciación Lucas nos pone en contacto con un sentimiento de maría: “ella se turbó al escuchar su saludo” pero el ángel le dijo: “No temas, María, porque en ti , una muchacha de una aldea perdida de Galilea, Él ha reconocido los mejores rasgos de su pueblo: lealtad, humilde obediencia, fidelidad inquebrantable… Tú eres la creyente, la verdadera hija de Abraham y la mirada de Dios se inclina hacia ti, te envuelve en su ternura y te inunda de gracia”. 
LUNES Lc.1,46-56
“En el Magníficat de María vemos el resultado victorioso de lo que acontece cuando alguien consiente que Dios intervenga en su vida y hasta dónde puede  llegar la acción de ese Dios que siempre está llamando a nuestra puerta. María se pone a nuestro lado para enseñarnos cómo dejar a Dios hacer grandes cosas en nosotros, cómo abrirnos a su presencia, cómo escuchar su Palabra. Junto a ella la primera creyente, aprendemos qué es la fe y en qué consiste esa actitud de reconocerse pequeño y frágil pero inmensamente querido y bendecido.” .
MARTES Lc.1,57-66
“El anuncio que había recibido Zacarías fue, lo mismo que una semilla, madurando, a pesar de su primer desconcierto y Zacarías, desde el silencio, fue abriéndose a la fe en un Dios que estaba más lejos de su pequeño horizonte. Por eso, cuando llegó el momento de circuncidar al niño, pidió una tablilla y escribió en ella el nombre que él nunca se hubiera atrevido a soñar, pero con el que ahora pronunciaba toda su esperanza: “Juan” (Dios ha hecho gracia)”. Y fue al reconocerlo cuando se le soltó la boca y se puso a hablar bendiciendo a Dios.
MIERCOLES Lc. 1, 67-79
“Dios había “visitado” la vidas estériles de Zacarías e Isabel y el himno del Benedictus expresa el agradecimiento por la llegada de un niño que anunciará la venida de alguien mayor que él. En medio de este tejido sonoro de palabras humanas, se van entrecruzando la gracia y la Palabra de Dios que descienden y la bendición que asciende hacia él dándole respuesta. Y este rumor avanza por ondas concéntricas y contagia cada vez a más gente: a los que rodeaban aquel día a Zacarías y a nosotros, que seguimos orando con su himno”.
Palabra y Vida 2008. El Evangelio comentado cada día por Dolores Aleixandre. Publicaciones Claretianas
SALMO

Tú, Dios del tiempo

nos tienes esperando.

Quieres que esperemos

el momento justo para descubrir

quienes somos, dónde debemos ir,

quienes nos esperan a nosotras y qué debemos hacer.

Gracias... por el tiempo que nos concedes para esperar.

Tú, Dios de los espacios

nos tienes mirando.

Quieres que miremos en lugares buenos y en lugares inciertos

para ver si hay señales de esperanza

y gente desesperanzada.

Para ver si hay señales de un mundo mejor 

que puede brotar.

Gracias... por el tiempo que nos concedes para mirar.


Tú, Dios y Amor,

nos tienes amando.

Quieres que seamos como Tú:

que amemos a las personas que no tienen amor,

a las que son imposibles de amar,

que amemos sin celos ni amenazas,

y, lo más difícil de todo

que nos amemos a nosotras mismas.

Gracias... por el tiempo que nos concedes para amar.

Y en todo esto nos guardas.

Ante las preguntas difíciles que no tienen respuestas fáciles,

cuando fracasamos allí donde esperábamos triunfar,

cuando nos aprecian allí donde nos sentimos inútiles.

Y, pacientes, soñadores y amando,

con Jesús y su Espíritu

Tú nos guardas.

Gracias... por el tiempo que nos concedes para aguardar.

ORACIÓN


Lo que acogemos, nos cambia


Las personas que amamos, nos transforman


En la medida en que veamos nos vamos recreando


El lugar donde vivimos, nos remodela.


Así que en todo lo que escogemos, Dios de la Sabiduría,


haz que seamos personas sabias.


A la hora de amar, haznos valientes.


Cuando intentamos crear, danos audacia.


En nuestra vida, 


haz que seamos personas de integridad plena.


Te lo pedimos por Jesucristo.... 











